
Érase una vez un león pequeño,
que era mucho más pequeño que los demás leones.



El leopardo se reía de él, 
 
el hipopótamo se reía de él 
 
y también el cocodrilo 
 
se tronchaba de la risa
cuando lo veía. 
 



—¡León, leoncito,
tan pequeñito
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Siempre que se cruzaban con él, los tres le gritaban:


